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Aproximaciones biográficas de Francisco Villa (Parte II) 

Jesús Vargas Valdés 

 

Entre los hombres que acompañaron a Francisco Villa en sus primeras acciones 

revolucionarias se pueden mencionar los siguientes: Eleuterio Soto, José Sánchez, 

Feliciano Domínguez, Tomás Urbina, Pánfilo Solís, Lucio Escárcega, Antonio Sotelo, 

José Chavarría, Andrés Rivera, Jesús José Fuentes, Leónidas Corral, Eustaquio Flores, 

Genaro Chavarría, Bárbaro Carrillo, Cesáreo Solís y Zeferino Pérez. Algunos de éstos y 

otros, cuyos nombres no quedaron registrados, eran originarios de San Andrés, pueblo 

en el que desde años antes de 1910 tenían varios amigos. Otros, tal vez la mayoría, eran 

jóvenes proscritos que lo habían acompañado en sus correrías de bandolero. 

Con estos hombres llevó a cabo, el 17 de noviembre, su segunda acción de armas en 

nombre de la revolución (la primera había sido el 8 de septiembre cuando en pleno 

centro de Chihuahua ejecutó por traidor a su antiguo compañero Claro Reza). 

El historiador Francisco R. Almada escribió que el 17 de noviembre a medio día, 

Francisco Villa acompañado por ocho de sus hombres se presentó al rancho de 

Chavarría del municipio de San Andrés con el fin de obtener provisiones. Al tener 

conocimiento de su presencia, el administrador Pedro Domínguez se le enfrentó 

quedando muerto junto con uno de sus sirvientes. En este combate  también cayó uno de 

los asaltantes cuyo nombre no fue registrado por la historia a pesar de que se le puede 

considerar como el primer revolucionario maderista del estado de Chihuahua muerto en 

combate. 

Después de esta acción tuvo lugar el ataque del 21 de noviembre en San Andrés y 

una semana más tarde, el día 27, en Las Escobas. Estas dos acciones  han quedado 

relatadas en la primera parte  (Fragua No. 870. Julio 4 del 2010). 

En las memorias que Villa le dictó a Bauche Alcalde aseguró que había participado 

el día  11 de diciembre en la batalla de Cerro Prieto protagonizada por Francisco Salido 

y su gente que se encontraba bajo el mando de Pascual Orozco. Según testimonios de 

otros revolucionarios, Villa no estuvo en esa ocasión y así lo constató también el 

historiador Francisco R. Almada (Tomo I de la Revolución en Chihuahua) asegurando 

que Villa se había separado antes de esa batalla. 

Sobre este punto, el doctor Katz recogió la versión de que Francisco Villa no había 

aceptado la autoridad de Orozco y que con sus hombres se había dirigido a San Andrés 

donde lo habían sorprendido los federales matándole a varios de sus compañeros. 

La información sobre las actividades de Villa durante los meses de diciembre, enero 

y febrero es muy imprecisa. Hasta el 11 de diciembre había incursionado en el norte de 

la capital tomando como base de operaciones la región de San Andrés, así como en el 

cercano pueblo de Santa Isabel donde se había casado, desde antes de 1910,  con una 

joven de nombre María Vara.  

Haciendo cuentas de los primeros meses podemos comprobar que no le había ido 

muy bien militarmente en esta región y en parte se puede explicar en que actuaba sin 

acuerdo con los demás grupos y después de unos días decidió replegarse hacia el sur del 

estado de Chihuahua y norte de Durango, donde tenía muchos conocidos.  

Algunos historiadores le atribuyen distintos combates en este periodo, pero es hasta 

el 27 de febrero cuando lo podemos ubicar con precisión en ciudad Camargo donde 

dirigió una fuerza integrada por varios cientos de revolucionarios. Esta acción es muy 

importante en la biografía de Villa porque es a partir de ahí que su inserción en la 



revolución toma sentido de continuidad y su nombre como revolucionario se empieza a 

conocer. 

Respecto al combate en ciudad Camargo, el coronel José Martínez Valles escribió en 

su testimonio que el 28 de febrero, con un ejército integrado por más de seiscientos 

revolucionarios, Villa había atacado la ciudad defendida por rurales, federales y 

voluntarios. Agrega que después de varias horas de combate abandonaron el sitio, 

dirigiéndose hacia Boquilla, donde derrotaron a la guarnición federal arrebatándole 

veinticinco carabinas y una buena cantidad de parque. En ese lugar permanecieron hasta 

el 3 de marzo.  

Prosiguiendo con su relato, el coronel Martínez Valles nos informa que: 

El 5 de marzo atacaron Valle de Zaragoza teniendo que retirarse al constatar que las 

tropas federales eran muy superiores en número y en armamento.  

El 6 de marzo tomaron sin problemas el poblado de Santa Cruz de Herrera, 

defendido por una pequeña guarnición de voluntarios. En ese sitio dejó Villa acampadas 

sus tropas y como hacía tiempo que deseaba tomar la ciudad de Parral, se disfrazó de 

paisano y junto con el joven Albino Frías se introdujo a esta ciudad con el fin de 

investigar como estaba organizada la defensa militar. La osadía casi le cuesta la vida y 

sólo lograron salvarse abriéndose camino a punta de balazos, huyendo cada cual por su 

lado (muchos años después, cuando ya había muerto Villa y la revolución se había 

hecho gobierno, el señor Frías publicó en la revista El Legionario un interesante relato 

donde narra este incidente).  

Después de reunirse con sus tropas, Villa ordenó moverse hacia el norte. Para 

entonces ya había sido informado de la presencia de Madero en territorio de  Chihuahua 

y de la derrota que éste había sufrido en Casas Grandes el día 6 de marzo. Es muy 

probable que Villa pensara en atacar Parral con el fin de presentarse al jefe de la 

revolución con una buena posición militar, pues hasta entonces no había tomado 

ninguna ciudad importante y por el contrario había sufrido varias derrotas. 

No hay documento que lo confirme, pero es casi seguro de que Villa fue convocado 

para reunirse en Bustillos con Madero. Después de la derrota de Casas Grandes el jefe 

de la revolución se había refugiado provisionalmente en la hacienda de San Diego, 

ordenando después, el día 24 de marzo, que todos los grupos se concentraran en la 

hacienda de Bustillos.  

Mientras se dirigían hacia el norte, los villistas tuvieron varios contactos con las 

tropas federales, pero en casi todas las ocasiones se trató de leves escaramuzas. Primero 

se enfrentaron con una partida de militares en Santa Isabel y luego otra similar en 

Pedernales. De ahí siguieron hacia  San Andrés y  antes de llegar a este lugar tuvieron 

un combate más formal en el rancho de La Piedra, donde derrotaron a un contingente de 

caballería de aproximadamente ciento cincuenta federales. 

En el pueblo de San Andrés instaló Villa un campamento indicándoles a todos sus 

hombres que esperaran órdenes para movilizarse en los días siguientes. Después,  

acompañado por una pequeña escolta, se dirigió a la hacienda de Bustillos donde 

finalmente se volvió a encontrar con el jefe de la revolución en el estado de Chihuahua, 

Abraham González, quien había permanecido fuera del estado  desde antes del 20 de 

noviembre. 

En Bustillos también se encontraron Villa y Madero por primera vez. Este hombre de 

vestido elegante, de mirada romántica y de modales refinados, dejó impresionado al 

antiguo bandolero. Estaba ante el jefe de la revolución y presidente provisional de la 

república, el personaje más importante que había conocido en su vida.  

No es difícil comprender el efecto que tuvo para el  bandolero irredento ser tratado 

como persona importante por un hombre que gozaba de tanta fama. Fue un impacto en 



la vida de Villa, pero no definitivo para que cambiara su conducta y su forma de 

reaccionar.   

Como ya se ha mencionado, hasta ese momento Francisco Villa no se había podido 

coordinar con los demás jefes revolucionarios del estado de Chihuahua y en realidad sus 

acciones militares habían sido muy aisladas, pero después de aquel encuentro con 

Madero, se convirtió en el segundo jefe militar de la revolución en el estado de 

Chihuahua.  

Poco se ha estudiado la psicología del bandolero en esta etapa, casi todos los autores 

han escrito de Francisco Villa como si de un día a otro se hubiera transformado en 

revolucionario por el toque mágico de la figura de González y de Madero; también se ha 

sostenido que de ahí en adelante les guardó lealtad absoluta a estos dos jefes 

revolucionarios.  

En sentido contrario a esas idealizaciones, debemos imaginar a un hombre de treinta 

y dos años que ha pasado la mitad de su vida como proscrito, huyendo de la justicia y 

utilizando su ingenio para salvarse, desconfiando de todos y ateniéndose principalmente 

a sus recursos personales. 

En esos momentos, el Villa que hace un giro radical en su vida sigue actuando con la 

picardía y la suspicacia del bandolero; de todos desconfía, y si en algún momento le 

causa buena impresión el jefe Madero, muy pronto su instinto y su rebeldía natural  lo 

va a llevar a enfrentarlo. 

Luego de permanecer poco más de una semana en Bustillos y cuando ya se habían 

incorporado la mayor parte de las fuerzas militares que actuaban en el norte del estado, 

a principios de abril Madero incursionó en varias poblaciones del noroeste y a mediados 

de ese mes juntó sus tropas en Casas Grandes, donde permanecieron unos días y 

finalmente marcharon hacia ciudad Juárez concentrándose todos los grupos 

revolucionarios a la orilla del Río Bravo el 21 de abril de 1911. 

Ahí permanecieron más de dos semanas esperando el resultado de las negociaciones 

que resultaron infructuosas y el día 8, cuando se enteraron que Madero había decidido 

levantar el sitio para replegarse hacia el sur del estado, Orozco y Villa ordenaron  el 

ataque sobre la ciudad fronteriza.  

El número de combatientes no es muy preciso, pero se puede considerar que eran 

aproximadamente dos mil soldados revolucionarios contra unos mil quinientos soldados 

federales. Durante día y noche los revolucionarios atacaron las posiciones federales 

hasta que el 10 de mayo el general porfirista entregó la plaza, y dos semanas después el 

dictador firmó su renuncia. 

 

Francisco Villa el revolucionario 

 

El triunfo de ciudad Juárez engrandeció la figura de Orozco como jefe principal, y la de 

Villa como su segundo en importancia. Sin embargo, la relación  de Madero con ambos 

jefes quedó marcada por las ambigüedades. Con Orozco ya no hubo acuerdo ni 

confianza; y con Villa, a pesar del perdón y la reivindicación pública que hizo Madero, 

la relación entre ambos quedó sujeta a una especie de desprecio-reconocimiento, es 

decir, a una ambigüedad que persiguió al antiguo bandolero durante los dos años 

siguientes. 

Para empezar a entender esta relación hay que recordar que el día trece de mayo  

Orozco y Villa se insubordinaron contra Madero porque éste en lugar de atender las 

necesidades elementales de las tropas, se había dedicado a recibir homenajes y halagos 

de los ricos de ciudad Juárez y de El Paso.  



Aparentemente el señor Madero perdonó la afrenta, pero antes de marchar hacia la 

ciudad de México habló con Villa para pedirle que entregara sus tropas a Raúl Madero, 

ofreciéndole a cambio una cantidad de veinticinco mil pesos para que emprendiera una 

nueva vida como ciudadano honorable. A Francisco Villa no le quedó más que aceptar, 

y en un acto de dignidad sólo recibió diez mil pesos y no participó en las celebraciones 

del triunfo revolucionario y tampoco en la toma de posesión del gobernador Abraham 

González. 

Durante ocho meses quedó marginado de los acontecimientos políticos y a principios 

de marzo de 1912, cuando se levantaron contra Madero la mayor parte de los jefes 

revolucionarios de Chihuahua, Francisco Villa hizo el intento de unirse, pero fue 

rechazado por Orozco a causa de la misma razón por la que Madero le había pedido que 

dejara la revolución triunfante y se retirara a la vida privada: por sus antecedentes como 

bandolero. 

Después del rechazo por parte de Orozco, Francisco Villa reagrupó a sus fuerzas y se 

presentó con Victoriano Huerta en Torreón. Participó en forma destacada en la campaña 

de Huerta y encontrándose en Jiménez, éste aprovechó un pretexto para pasarlo por las 

armas, pero al final lo remitió a la ciudad de México donde Villa permaneció varios 

meses en la antigua prisión de Santiago Tlatelolco. 

Desde su prisión le envía varias cartas a Madero insistiéndole que lo deje en libertad, 

prometiéndole que está dispuesto a combatir donde él ordene y advirtiéndole que Huerta 

lo va a traicionar.  

Madero no escucha y finalmente se fuga el 27 de diciembre de 1912 contando con la 

complicidad de Carlos Jáuregui, empleado del Juzgado.  

De México se dirigió a Nogales internándose de ahí a los Estados Unidos, desde 

donde se enteró que el 13 de febrero el general Huerta se había levantado contra el 

Gobierno y nueve días después supo del asesinato del presidente Madero. Desde ese 

momento empezó a buscar nuevos contactos  y apoyos para comprar armas y caballos. 

A principios de marzo, el general Francisco Villa se entrevistó con el gobernador de 

Sonora, don José María Maytorena, de quien obtuvo algunos recursos. Cruzó el río 

Bravo del Norte el 9 de marzo y entró secretamente a territorio del estado de Chihuahua 

acompañado tan sólo de ocho hombres: Juan Dozal, Manuel Ochoa, Miguel Saavedra, 

Darío W. Silva, Carlos Jáuregui, Pascual A. Tostado, Pedro Sapién y Tomás Morales. 

En estas condiciones, durante la segunda mitad del año 1913 Villa logró ponerse a la 

cabeza de todos los grupos revolucionarios que actuaban desde el norte de Durango 

hasta el sur de Chihuahua, y a principios de 1914  logró el control político y militar de 

todo el estado erigiéndose más adelante en el jefe indiscutible de la División del Norte.  

Fue entre 1913 y 1914, después de que se convirtió en el gran líder popular y después 

de que rompió su dependencia de los grandes políticos, que Villa dejó atrás sus 

complejos de bandolero y empezó a decidir y a actuar como el gran jefe revolucionario. 

 


